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Jesucristo es la fuente y el modelo de toda vida cristiana. Jesús formó discípulos, y más perfectamente formó al grupo de los doce Apóstoles, de modo muy explícito y prolongado. 
El evangelio de marcos nos ayuda a seguir el itinerario de los apóstoles a medida que Jesús los va introduciendo en el ministerio del Reino y de su seguimiento en la fe y en el amor como así también en la vida fraterna y en la misión apostólica. 

Qué es ser discípulo de Jesús

El discipulado era una condición bastante habitual e institucionalizada en el tiempo de Jesús (ejemplo los rabinos, esenios, fariseos). De modo diferente, recibían y formaban discípulos. 

Esta forma de discipulado es por lo demás habitual antes y después de Cristo, en todos los lugares, y no sólo en el ámbito religioso.

Para entender mejor al discipulado de Cristo veremos algunas de las características de discipulado en su época:
· Los discípulos elegían al maestro, según el que mejor podía responder a sus propósitos. 

· Los discípulos eran aceptados a fin de estudiar una doctrina, un arte, un modo de vida o una práctica religiosa. 

· Entre el maestro y el discípulo había una especie de contrato, por el que el discípulo se comprometía a ponerse bajo la dirección del maestro por una duración limitada de algunos años. 

Jesús es un Maestro original: con sus discípulos tuvo una relación mucho más rica y profunda.  
· Los discípulos no escogieron al Maestro, sino que Jesús “llamó a los que quiso” (Mc 3,13). Y así pudo luego decirles: “no me escogieron ustedes a mí, sino que yo les escogí a ustedes” (Jn 15,16). 

· Ellos no aprendieron el cumplimiento de la voluntad de Dios a través de la Ley, sino a través del contacto con su persona, que nos muestra la salvación del Padre y cómo cumplir su voluntad (Mc 3,14). 

· Entre Jesús y los discípulos no había ningún contrato sino una llamada que exigía una respuesta incondicional, definitiva y de por vida, y no por un tiempo limitado (Lc. 9, 57-62; Jn 17,6-24ss). 

· Los discípulos han de estar en actitud de escucha de la palabra de su Maestro Jesús; deben dejarse transformar por ella y comenzar así a construir una fraternidad permanente, la comunidad o familia de Dios, constituida no por los lazos de la “carne y de la sangre”, o por cualquier tipo de ideología, sino por la escucha de la Palabra y su puesta en práctica (Mc 3,35). 

También Jesús exige que sus seguidores no solo sean “alumnos”, sino servidores de su Maestro (Mt 10, 24-25), servidores unos de los otros y de los demás. 

Así los discípulos aparecían en muchas ocasiones en plan de servir (Mc 6, 35-44; 8, 1-10; 11, 1-7). Esta actitud la han aprendido de Jesús (Lc 22,27; 12,37; Jn 13, 1-7). 

Ser discípulo de Jesús significa: comprometerse a seguir aprendiendo de él (Mt 11,29), compartir el riesgo e inseguridad de su existencia (Lc 9, 57), compartir sus pruebas aún hasta el martirio (Lc 22,28). Significa seguirle a donde quiera que vaya: “el que me sirve, que me siga, y donde estoy yo, estará también mi servidor” (Jn 12,26).

La llamada de los doce

El discipulado cristiano comienza por una llamada personal de Dios.

· Escuchar la llamada de Dios : Los apóstoles escuchan la llamada de Jesús dentro de su vida, situaciones y trabajo ordinarios: unos están pescando, otros en trabajos civiles (Mateo); unos llevan una vida honrada y son hombres religiosos, otros de fama dudosa, y no tienen inquietudes religiosas acentuadas: es decir la llamada de Dios es gratuita, no supone necesariamente méritos previos; es una forma de amor y de preferencia, Marcos (3,13) apunta a esto cuando dice que “llamó a los que quiso”. 

· Estar con Él: La llamada de Jesús es para entregarnos a él y seguirlo por la fe y el amor. Jesús no llama sólo a una tarea, una causa o una realización personal; llama a relacionarnos con su Persona. “Jesús instituyó a los Doce para que estuvieran con él” (Mc 3,14). Se trata de “estar” con Jesús, de participar de su vida e intimidad, y de seguirlo a todas partes, como nuestro estilo y proyecto de vida. 

· Vivir como Él: Lo cual implica aprender de Jesús todo y asumir su estilo de vida, es decir, hacer un continuo proceso de configuración con El. Nos anonadamos y asumimos su propio estilo de entrega, de servicio y de comunión con el Padre. Asumimos sus sentimientos, sus actitudes y nos asemejamos en todo a Jesús, de tal forma que nos convertimos cada día en sus imágenes vivas. Jesús quiere que nosotros seamos signos permanentes de su presencia y de su amor. Ésta es la condición para que podamos ser testigos suyos. El, como el más comprensivo de los amigos, sabe ayudarnos para que asumamos su vida nueva y la vivamos en nosotros (Jn 6,67-69). 

· «Ir con Él»: Puesta esta condición, la llamada es igualmente “para enviarlos a predicar”: de esta comunión de vida con el Maestro nace la exigencia de ser sus testigos y de compartir su mensaje. Los discípulos son así Jesús mismo que prolonga su acción, lo testimonian eficazmente en el mundo (Mt 28,16-20). 

· Ir en su nombre y con su poder. Se trata de ir como enviados por Él, de dar a Jesús. Por ello, es más necesario entrar en comunión con Él , relacionarnos con Él como sus propios amigos, para llevarlo a nuestros hermanos. Así podemos ir con su poder y Él hará que nuestra palabra o servicio sencillo nuestro tengan mucho fruto. 

· Dar la vida con Él como Él: Como Jesús, el misionero no busca ser servido sino servir. Por ello, cada día, hemos de ir dando la vida con mayor valentía y servir a los demás en el cumplimiento de nuestra misión: en nuestra familia, con los vecinos, el trabajo, la sociedad… El ideal y la meta es que su Reino crezca en nosotros y en el mundo. Por eso, con la fuerza el Espíritu Santo, hemos de estar dispuestos a todo. Ésta será la garantía para que tenga fruto nuestra misión. El grano de trigo si se siembra y muere de mucho fruto (Jn 12,24). 



La experiencia de Dios 


La experiencia de Dios en los discípulos es la más importante, y está en el trasfondo de todo lo anterior. Más que en ningún otro aspecto, Jesús va a formar en el descubrimiento y vivencia de Dios Padre, transmitiendo progresivamente su propia vivencia de amor que tiene con el Padre. 


Jesús no funda una escuela o técnica de oración y contemplación, al estilo rabino, o de un “guru”,  ó de otros fundadores de movimientos religiosos, sino que en primer lugar, por su mismo ejemplo y experiencia religiosa transparente, despierta en los discípulos el deseo de la oración y de la experiencia del Padre (Lc 11,1 ss). 


Para Él,  tan importante como orar es conocer el verdadero rostro del Dios al cual se ora. La experiencia del Dios Padre, que es amor, es ya oración y es lo que sostiene la vida cristiana (Jn 14 ss)


Los discípulos progresan en la experiencia de Dios al adentrarse en la intimidad de Jesús y de su identificación con el Padre. Para ellos la experiencia de Dios es la experiencia de la fe y amor a Jesús como sacramento, como manifestación de Dios. Jesús encarna la experiencia de Dios en medio de ellos. Por eso la intimidad religiosa de Jesús se va a constituir en el principal polo de atracción en los discípulos y aún las multitudes (Jn 14,9 ss; la Transfiguración como revelación de la intimidad religiosa de Cristo). 


Jesús como encarnación de Dios y de su experiencia es el camino para que los discípulos purifiquen su imagen de Dios y del modo de relacionarse con Él: los discípulos van descubriendo en el testimonio de Jesús el rostro de Dios Padre, del Dios del amor y de la misericordia, del Dios cercano y solidario con toda la miseria humana (la pobreza, el pecado y la ceguera). Con este Dios los discípulos aprenden a relacionarse en la oración, y aprenden las actitudes cristianas de la oración (Lc 11,1 ss; 22,39 ss). 


Jesús une a la auténtica experiencia de Dios la fidelidad y disponibilidad a la Providencia de un Dios de amor (Jn 6,34 ss), en sí mismo y en los demás. Esta experiencia es fuente de alegría en el Espíritu y de testimonio atrayente. 


Para Jesús, la experiencia de Dios requiere abnegación y muerte del egoísmo. 
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